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			Primera noche con Harrifoxs


			Toda gran historia tiene un comienzo. Un punto de partida. Un día, una hora exacta. Para Dión, ese gran día fue el trece de febrero. 


			Esta historia comienza cuando, por la puerta de la prisión, Dión vio entrar a una mujercita más alta que él, con el cabello semejante al fuego y unos ojos desgarradores. Casi tan preciosa como el alba, sus manos estaban atrapadas en un aparato eléctrico que las unía y las inmovilizaba. Ella gritó, más que nunca, para que la soltaran. Odiaba no tener libertad. Detestaba el maltrato.


			Para suerte de la joven, los militares, quienes la empujaban con más brutalidad a medida que ella se enfurecía, cayeron desmayados al suelo. Detrás de ellos, apareció un niño de diez años. 


			Ante aquel acto de «caballerismo», la chica le habló.


			—Gracias.


			El chico le sonrió, sin moverse de su lugar. 


			—No fue difícil. En realidad, todo surgió de una voz.


			La chica lo miró, confundida. 


			—Una voz que me dijo, y con mucha verdad, que sos una dama. Y las damas no deben ser tratadas con brutalidad.


			En ese instante, la chica sonrió. No estaba acostumbrada a que la trataran como una dama.


			Dión se preocupó en arrastrar a los militares hacia el pasillo principal y después volvió, para encontrarse con la primera mujer real que veía en años.


			—Quiero que sepas —le dijo ella, al final, desafiándolo con sus ojos rojos y su forma de hablar tan competitiva— que yo no soy una dama. Soy una guerrera. 


			Desde ese instante, Dión supo que esa chica sería la persona más importante en su vida.


		




		

			Paso por los bosques imposibles


			Necesitó… ¿Cuántos? ¿Tres días? ¿Cuatro? No, únicamente uno. No tardó más de cinco horas para pasar cada uno de los bosques imposibles, que en total eran cuatro, y eran los bosques más peligrosos de todo el mundo.


			Los cuatro bosques imposibles eran una novedad para él. Nunca, ningún militar durante sus trece años de vida, le había hablado sobre los bosques, o sobre las seis aldeas, o sobre los superdotados.


			No obstante, Harrifoxs sí lo había hecho. Ella había tomado su tiempo para explicarle la composición de aquel lugar: seis ciudades, cada una con su propio distintivo. Harrifoxs, antes de que la secuestraran, había vivido en la Sexta Aldea, Iondrea.


			Él se mantuvo al margen durante esas cinco horas que tardó en cruzar los bosques. No quería pensar en lo que había acabado de vivir, a pesar de que su cerebro jugaba en contra, y su manía de pasar la mano por su cabello rubio lo estaba sacando de su órbita.


			¿Quién era ahora? ¿Qué había sucedido en el procedimiento? 


			Los obstáculos de los bosques le habían parecido una estupidez, verdaderamente. Pero no sabía si, para una persona normal, aquello hubiera resultado fatal. Y ese era el problema: quería saber si había perdido su normalidad y se había vuelto una bestia.


			¿Quién era realmente? ¿Seguía siendo Dión 3814? ¿O la operación fallida de los doctores que habían proporcionado había cambiado su alma? ¿O sus dones?


			¿De qué dones estaba hablando? Él no tenía un don. No era como los superdotados. Él sólo era un objeto. Un experimento mal hecho. Dión 3814 se sacudió la cabeza con sólo pensarlo. 


			¿Qué debía hacer realmente? ¿Escaparse a un lugar seguro con la única intención de que los militares no lo agarraran o volver a buscar a la única amiga que tuvo en toda su vida, quien había quedado allí, dentro del cuartel?


			Ya estaba a kilómetros del cuartel de los militares. Ellos lo habían secuestrado cuando tenía cinco años. Ellos le habían sacado lo poco que tenían y le pusieron ese nombre compuesto por números tan horrible. Ahora tendría que conformarse, vivir con una pierna rota y más de dieciocho mil sustancias inyectadas en su brazo que ahora recorrían su sangre. Las mismas sustancias que lo hacían inmune a la electricidad… al fuego… a las enfermedades… a todo lo que fuera dañino. 


			Se quejó. Se quejó las cinco horas del viaje hacia quién sabe dónde. No quería llorar, porque sus ojos ya no desprendían lágrimas.


			Él nunca había conocido a su madre. Tampoco a su padre. No sabía si tenía, francamente, o si era un experimento trucho de laboratorio. Algunas noches se paraba a pensar si alguien alguna vez lo había querido. Pero después, nada. Se dio cuenta, por fin, que si alguien lo hubiera apreciado apenas un poquito, no lo hubiera mandado a ese infierno lleno de militares con malicia en sus ojos y ganas de torturar. 


			Esa era su triste realidad: Dión 3814 había perdido su vida cuando cumplió cinco años. Militares, personas encargadas de destruir las seis aldeas y de analizar a los superdotados, allanaron su casa y lo secuestraron. Lo llevaron hacia un cuartel general donde lo mantuvieron encerrado durante cinco años. Cinco años donde Dión 3814 vivió comiendo desechos y soñando con las operaciones de los monstruos, como él los llamaba. 


			Dión 3814 pudo escuchar cuando uno de los doctores que caminaban por los pasillos de su celda se dirigió a un militar, ordenándole que lo mataran allí mismo, debido a que no tenía ninguna utilidad. No servía tener a un niño de diez años muriéndose de hambre en una celda oscura y sucia. Cuando por fin se decidieron a matarlo, la catástrofe sucedió: demonios entraron al cuerpo de Jodie Bur. 


			La manera más simple de explicar quién era Jodie Bur es comenzando desde lo básico: El cuartel general sur de los militares estaba comandado por un doctor genio llamado William Spenkspear. Él quería la destrucción de esas seis aldeas tan famosas, nadie sabía por qué y cómo pensaba hacerlo. Entonces, creó a los militares, que eran humanoides muy difíciles de destruir que servirían para pasar los bosques imposibles y atacarlas. Él se encargaba de raptar a personas dentro de las aldeas así podía manipular sus dones. Jodie Bur era su esposa. Un día a ella se le ocurrió acompañarlo a una pequeña ciudad cerca del cuartel, donde intentarían atacar y llevarse a sus habitantes. La muy desgraciada tuvo que entrar precavidamente a una iglesia y encontrarse con un monje, quien logró que diez demonios ingresaran a su cuerpo. Nadie supo cómo lo hizo, pero, al final, ella quedó endemoniada. 


			Esto fue un milagro y una desgracia a la vez para Dión 3814. Él se había zafado de morir, pero algo venía. Mucho peor.


			Cuando lo secuestraron, descubrieron que tenía algo llamado Cavidad Universal. Esto se refiere a que no tenía dones específicos, no era un agrio, o un cura, o un sexto. No obstante, «Cavidad» era la parte del cuerpo donde se suponía que tendría un don. Era como poseer una casa pero no tener muebles. Esa Cavidad, donde las personas tenían su don sellado, él, simplemente, no tenía nada. 


			William, al enterarse de esto, decidió arriesgarse y, tres años después, hizo la peor operación de su vida: intentó pasar los demonios de su esposa hacia la Cavidad vacía dentro de Dión 3814. 


			Y, ¿saben lo que pasó? Dión 3814 se endemonió. Contuvo diez demonios dentro de su alma. Y una luz. 


			Esa luz era Jodie. 


			Jodie Bur había muerto en la operación. Su alma se había mudado al cuerpo de Dión 3814. Ahora él tenía diez demonios y una persona dentro de su Cavidad Universal. Aquel fue el fallo que marcó la vida de William y la suya. Ahora lo estaban buscando, querían recuperar el alma de su esposa y matarlo antes de que él lo hiciera. 


		




		

			Harrifoxs


			Dión 3814 vivió durante ocho años (desde los cinco hasta los trece) en la celda Tres. No obstante, había siete celdas al lado de la suya. En la número Siete, vivía una chica pelirroja, con ojos color fuego y alma de guerrera. Era increíblemente delgada, musculosa e inteligente. Su nombre era Harrifoxs. 


			Ella lo había acompañado durante tres años. Harri era su única amiga. Toda su vida la quiso, aunque ella se encargara de molestarlo durante las noches. Le contó sobre sus problemas, le habló de su increíble don, ese que él admiraba tanto, y que, al contrario, ella odiaba. Harrifox era una agria de zorros, podía controlar este animal, y debido a esto ese apodo que Dión 3814 le había hecho apenas la había conocido. La apreciaba a tal punto de querer volver a ese infierno lleno de militares para rescatarla. 


			Ella lo había incentivado a escapar.


			El mismo día de la operación, un animal salvaje entró al cuartel, algo imposible de creer, y rompió todos los cables que conectaban las máquinas de transmigración. Harrifoxs lo había ayudado a salir de aquel horrible lugar, y ahora él quería hacer lo mismo. 


			Harrifoxs no era su nombre verdadero. Se lo había inventado él mismo. Dión 5247 era el nombre que le habían puesto los militares, y ella nunca quiso decir el suyo, así que se conformó con ese número. 


			Cuando lo estaban operando, justo en el medio de la transmigración, el animal hizo lo debido y el alma de Jodie Bur pasó a su cuerpo también. Lo que hizo, además, fue alterar los controles de la oficina: todo el cuartel iba a explotar. Entonces, los doctores y militares salieron corriendo, mientras que William se quedó observando cómo su esposa fallecía en el suelo. Dión 3814 empezó a reaccionar cuando Harrifoxs se acercó a él y lo agitó para que se despertara del todo. 


			«¡Despertate! ¡Tenés que huir! ¡Escapá ahora que nadie te está viendo!» le había exclamado ella, agarrándolo de los hombros y sacándolo de su órbita.


			Él había hecho justamente lo que le había ordenado: se escapó, saltó el alambrado eléctrico y corrió hasta llegar al primero de los cuatro bosques imposibles. 


			Pero, después de una hora, él cayó en la cuenta de que no estaban solos cuando Harri le había ordenado que se vaya. William estaba allí, presente y había oído todo. 


			Ahora tenía miedo de perder a su única amiga, a la persona que lo había apreciado por quién era y nunca lo había dejado de lado. William podría matarla por haberlo dejado escapar, cuando ella era la encargada de matarlo si algo ocurría mal dentro de la operación.


			Dión 3814 se sujetó la cara por un instante. No quería perderla. La amaba. Era la única persona que quiso. Ella le permitió su libertad, y, ahora, no quería dejarla morir.


			Él hubiera llorado si las sustancias que le inyectaron durante todos estos años no hubieran prohibido el paso de lágrimas a través de sus ojos. 


		




		

			Camino a lo desconocido


			Ahora él había pasado por los cuatro bosques imposibles. Los había atravesado en un abrir y cerrar de ojos. ¿Qué debía hacer? Se encontraba solo en el centro de un pastizal completo de hierbas verdes y soledad abundando en toda su superficie. Quería pedir ayuda, tenía que encontrar alguien que lo acompañara al cuartel de los militares y ayudara a sacar a Harrifoxs de allí. Pero… ¿Quién sería capaz de hacerlo? 


			Él era el único demente, quizá. 


			Entonces, recordó por un instante lo que le había explicado una vez Harrifoxs. Si seguía caminando, un par de metros más, llegaría a la Sexta Aldea. Era la única ciudad que se encontraba casi pegada al cuartel de los militares.


			«¿Me cruzaré con los superdotados?» se preguntó, observando cómo el Sol amanecía por el horizonte y lo alumbraba cada una de las mariposas que intentaban aterrizar en su cabello rubio. 


			Esa era la cuestión. Hace más de millones de años que en el planeta Tierra se había producido una división entre las personas comunes y corrientes y los que tenían habilidades fuera de lo común. Harri le había contado que, para un superdotado de alguna de las seis aldeas, decirle «corres como un humano» era el peor de los insultos. 


			También sabía que William era un humano, común y corriente, que quería destruir a la raza superior a él, o sea, los superdotados. Hace muchas generaciones que estos ataques se producía con frecuencia y ninguna de las seis aldeas se rindió, jamás. 


			Ahora, estaba en camino de encontrarse con la ciudad más grande dentro de aquel mundo desconocido del que él no pertenecía. 


		




		

			Llegada a la sexta aldea


			Cuando el Sol marcó las siete de la mañana, Dión 3814 pudo ver que, a lo lejos, una gran muralla de cincuenta y tres metros se alzaba a lo largo y una entrada, protegida por dos guardianes, tenía escrito en tinta negra, bien grande, «SEXTA ALDEA». La luz solar marcó el reflejo de la muralla que lo tapó completamente y pudo escuchar voces a lo lejos. Niños riendo, llorando, peleas, conversaciones. Una ciudad entera.


			Apenas se dio cuenta de que había llegado al lugar correcto, sintió la adrenalina correr su cuerpo y se lanzó a correr lo más rápido que pudo. No había medido la distancia que debía tener desde su punto de inicio hasta la entrada, pero, después de dos minutos, se percató que estaba demasiado lejos. Entonces, corrió el triple de rápido.


			Sin darse cuenta, recorrió cinco mil metros en cinco minutos. Cuando estuvo a menos de diez metros, pudo observar la expresión de asombro de los guardianes, quienes no lo habían divisado antes y, de repente, él apareció.


			Inhaló y exhaló. Tal vez había sido algo abrumador verlo recorrer aquella distancia en cinco minutos, pero se decidió a seguir caminando como si nada hubiera ocurrido, como si todo fuera normal.


			Lo que tenía él era que, todos sus movimientos, parecían de un sexto. Corría rápido, escuchaba conversaciones a miles de kilómetros, podía inhalar olores tóxicos y no sentir nada. Todo esto debido a sus demonios. Técnicamente, él tendría que haberse convertido en un monstruo gobernado por espíritus. Lo que lo mantenía coherente y normal, de alguna manera decirlo, era Jodie, No obstante, no podía controlar sus sentidos. Ni su fuerza. Ni su velocidad. Los demonios lo manejaban en ese aspecto, y aunque quisiera lo contrario, no podía. Su cuerpo ya no pertenecía únicamente a él. 


			Ya, a pocos centímetros, divisó la cara de cada uno de los guardianes: uno, tenía cabellera blanca y ojos blancos, con algunas manchas verdes, mientras que el otro tenía un parche que cubría la mitad de su cara y una cicatriz hecha por una espada que recorría desde su barbilla hasta la frente, cruzando por su nariz. 


			—Hola —saludó, sonriéndoles mientras continuaba caminando hacia el interior de la aldea.


			Observó con sus dos grandes ojos negros el interior, pero, antes de que pudiera verlos con detalle, uno de los guardias lo paró.


			—Esperá, esperá, esperá… tenemos que saber tu identidad.


			Dión 3814 se frenó y se volvió hacia él, el del parche, quien lo observaba, sorprendido. 


			—Buenos días, mi nombre es…


			Se quedó completamente inmóvil. Se dio cuenta, al final, que no todo iba a resultar tan fácil como creía. ¿Y ahora qué? No podía decirles que se llamaba Dión 3814. 


			Entonces, abrió los ojos como platos mientras los guardianes esperaban una respuesta de su parte.


			—… soy Dión. 


			Sus músculos se tensionaron y su cuerpo se puso rígido. ¿Y si descubrían que era un experimento de los militares y lo llevaban de vuelta? No, no lo permitiría. 


			Sin embargo, los dos guardianes no parecieron disgustarse por su nombre. En cambio, el hombre con el parche sonrió. 


			—Niño, ¿qué haces aquí, tan temprano? —preguntó, apoyando su mano sobre la cadera.


			Los dos guardianes estaban vestidos igual: un chaleco negro antibalas, un buzo blanco por debajo y unos pantalones ajustados del mismo color del chaleco. Además, los dos tenían una figura que resaltaba entre los dos muros de Ortoxod, tan grandes como sólo los ciudadanos de la Sexta Aldea podían serlo. El cielo era blanco, no como el cielo de los humanos, celeste y blanco. Había tantas diferencias entre un mundo y otro que resultaban indiscutibles a la hora de compararlos.


			—Necesito hablar con la reina de esta aldea —respondió Dión, a quien le temblaban las manos. 


			Los dos guardianes estuvieron callados durante un par de minutos y, después, se echaron a reír. El guardián de cabello negro se rió tanto que olvidó de ajustar su parche y éste se voló con las ráfagas de viento. Entonces, él estiró su brazo de una forma monstruosa hasta agarrar el parche, sin moverse del lugar. Ya en su ojo otra vez, y con la mirada del chico sin poder creerlo, él le contestó.


			—¿Dónde has vivido durante todo este tiempo, chico? ¿En una celda? Acá no hay ninguna reina, sólo existe la Shuuden, que es nuestra superior, la mujer que se encarga de controlar toda la ciudad —explicó el chico con el parche, acercándose unos pasos más a él. 


			Dión todavía estaba impresionado por la forma en la que su brazo se había estirado. Al notarlo, el hombre se rió.


			—¿Nunca conociste al hombre elástico? Bueno, ese soy yo.


			—Sos… un sexto —agregó Dión, clavando sus profundos ojos negros en los de él. Era la primera vez que veía uno.


			—Claro, chico. Este es mi don —dijo, guiñándole un ojo—. Y supongo que el tuyo es estar desinformado, porque no existe superdotado que confunda Reina con Shuuden.


			Por un momento pensó en responder a la pregunta de «dónde había estado todo ese tiempo» así esas burlas desaparecían y algo de compasión se depositaría en él. No tenía la culpa de pasar toda su vida dentro de una cárcel, sin contacto con el exterior. Pero no, mejor era no hacerlo. Se limitó a asentir con la cabeza e intimidarle con sus ojos. 


			—Entonces, necesito hablar con la Shuuden, por favor —pidió, pasando su mano por su cabello. 


			El guardia con el parche adoptó seriedad, mientras que el otro, tan callado como siempre, se quedó inmóvil y con una sonrisa de costado esbozada sobre su rostro perfecto. Dión no hizo más que esperar alguna respuesta de su parte. Tal vez él no tenía en cuenta que era mucho más poderoso que ellos dos al tener demonios y una persona de más dentro de él. 


			—¿Creés que es muy fácil, pequeño? —El chico con el parche se agachó hasta llegar a su altura— Mi novia es la asistente, y no está contenta de recibir superdotados que estorban a la Shuuden.


			—No me gusta causar molestias, pero tengo que hacerlo.


			Hubo un silencio que intimidó a los mayores. Los ojos de Dión penetraron en los del guardián quien había quedado como hipnotizado por ellos. El hombre del parche, ahora no tan valiente, sintió un cosquilleo recorrer todo su cuerpo y tragó saliva. Algo le decía que este chico andaba en algo malo. 


			—Mierda —soltó, girando la cabeza para chocar su mirada con la del guardián de cabello blanco—. Lión, ven a ver sus ojos.


			El otro guardián, que ahora tenía nombre delante de Dión, se acercó rápidamente y se agachó a la altura del chico, a quien le estaba empezando a hartar de que le gastaran el tiempo con aquellos detalles como el color de sus ojos, o su conocimiento, y en cualquier momento, sabía que se burlarían de su corte de cabello: mitad de la cabeza rapada y la otra contenía un cabello perfectamente liso y rubio que llegaba hasta el hombro y, a medida que se iba acercando a la parte de atrás de la cabeza, iba cortándose. 


			Lión se quedó completamente inmóvil al observar los ojos del chico.


			—Son negros… completamente negros.


			—No me digas —soltó sarcásticamente Dión, quien estaba adoptando un poco de seriedad en el asunto.


			Lión lo fulminó con la mirada.


			—¿Por qué tus ojos son así? —preguntó el hombre con el parche, agarrándolo de la barbilla y obligándolo a que posara su mirada en la de él. 


			Dión no se inmutó.


			—No sé. 


			Dión tenía el iris y la pupila negra como la oscuridad de la noche misma. A lo lejos, su esclerótica era blanca, normal. Pero, a medida que uno se acercaba, su mirada se oscurecía y aportaba una maldad indefinida, como si aquel chico de trece años fuera capaz de matar a alguien. 


			Los dos guardianes cruzaron miradas y se mantuvieron serios mientras investigaban al niño con detalle. ¿Quién era en realidad? Sus pieles se erizaban cada vez que volvían a tener contacto visual con Dión, quien esperaba intranquilo que terminaran de hacer su revisión. 


			—Hablar con la Shuuden… no es tan fácil como parece —pensó Gein en voz alta, acomodando por novena vez su parche—. Lión, ¿qué opinás?


			Él alzó los ojos. Estaba acostumbrado a que todas las problemáticas se depositaran en él y que tuviera que resolverlas solo. 


			—Escucha, niño —Lión agarró de los hombros a Dión. Él apoyó toda su atención en el guardián—. Si te conseguimos una cita con la Shuuden y lo que querés es irrelevante, nos van a despedir, pero antes te mato, o lo va a hacer Madame Mer, ¿entendiste?


			Lo había dejado demasiado en claro como para tener que responder. Dión se limitó a asentir y a penetrarlo nuevamente. Aparentemente se había percatado de la función que tenían estos sobre él. 


			Lión sacó de su bolsillo una tarjeta y se la dio en la mano.


			—No hagas que no valga la pena.


			Lión y Gein se pararon y quedaron frente al chico, quien volvió a pasar su mano por su cabello rubio.


			—Nosotros no podemos alejarnos de acá —dejó en claro Gein.


			—Pero vos sí —continuó hablando Lión.


			—Entonces, te dejamos y vos andá preguntando dónde queda la oficina central de la Sexta Aldea. 


			—Pero no digas «Sexta Aldea», decí Iondrea, ese el nombre propio de este lugar.


			—Cuando encuentres la oficina central, das la tarjeta al recepcionista y ya vas a poder subir. Cuidado con Madame Mer, de todas formas.


			—Es una chica bastante ruda y no le importaría pegarte en el medio de la calle hasta dejarte inconsciente.


			Gein se sintió incomodo al escuchar eso.


			—Yo puedo verificar eso —dijo, mostrando el parche.


			Dión sintió un escalofrió recorrer su cuerpo. Él trataría de ser lo más amable posible para no terminar muerto en una de calles de una ciudad desconocida. Pretendía morir y que Harrifoxs estuviera para enterrarlo.


			—Después, lo único que te queda es entrar al edificio y hablar con Marisol, ella es la Shuuden. 


			—Lo vas a conseguir, muchacho —alentó Lión, apoyando su mano sobre su hombro.


			De repente, el hombre de cabello blanco se había vuelto más amable que antes y por lo menos hablaba. Además, lo estaba alentando. Era de no creérselo.


			—Lo sé, porque yo no le tengo miedo a nada, y tus ojos fueron los únicos que lograron espantarme en años.


			Dión lo tomó como si fuera el mejor alago que le hicieron en su vida. El único, por cierto. Entonces, él le entregó una cálida sonrisa.


			—Tenemos algo en común. Yo tampoco le tengo miedo a nada. 


			Lión le devolvió la sonrisa, sacando su mano de su hombro. 


			Lo tomó como algo inofensivo, pero, en realidad, era completamente cierto. Gracias a todas las sustancias venenosas que le habían inyectado en su cuerpo hace mucho tiempo, había perdido la mayoría de los sentimientos. O, bueno, quizás él le echaba la culpa a las sustancias químicas. Había perdido el miedo, compasión, el resentimiento… hasta llegó a ser inmune a la electricidad y al fuego. No sentía ningún especie de dolor, ni emocional, tampoco físico. Tanto fue así que pudo correr por los cuatro bosques imposibles con una pierna rota y quemaduras de primer grado.


			El problema en esta historia se desarrolla alrededor de Harrifoxs, porque aquella mujer había sido la única que había despertado algún tipo de sentimiento dentro de Dión.


			Los dos guardianes lo despidieron con una mueca y, luego, volvieron a su trabajo. Dión se fue alejando, mientras pensaba en lo genial que sería complementarse con un amigo de tal forma que éste supiera lo que iba a decir y contestara por uno mismo. Eso era lo que habían hecho Lión y Gein. Tal vez, él también tendría un amigo así algún día. 
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			Disputa entre los guardianes 


			—Lión, ¿viste las vendas de aquel chico? 


			Gein se veía disgustado. Le había tomado cariño a aquel pequeño que no entendía nada de la Sexta Aldea. Pero aun así, sentía un miedo intenso. Y todo por haberse quedado mirando sus ojos. 


			Lión ladeó y se arremangó el buzo blanco. 


			—¿Cuáles? ¿Las de sus manos? ¿Las de sus piernas? ¿La de su pecho? 


			El guardián con el parche quedó boquiabierto. Él únicamente había notado las vendas de las manos y por eso estaba intranquilo. ¿En el pecho? Por lo poco que se había detenido a observarlo detalladamente, tenía una clase de remera grande que se ajustaba a la cadera pero que no tenía espacio para que los brazos se estiraran. Parecía un gran buzo con los brazos pegados a los costados del cuerpo. Y el cuello de ésta era en forma de triángulo. 


			—¿En qué momento le viste el pecho al chico? —preguntó.


			Lión parecía disgustado también. No obstante, esa era su cara normal. Enojado, serio, pensativo, calculador. A Gein le había parecido completamente extraño que le sonriera a Dión. No era así con las personas, menos con un niño tan escalofriante como él. 


			—Cuando Dión y vos tenían contacto visual, yo lo observé atentamente. Me percaté de que tenía vendas alrededor de su torso entero, éstas cubrían sus brazos y llegaban hasta sus piernas. Por eso utiliza esa remera con los brazos pegados a los costados de su cadera. No quieren que lo vean. Seguramente debe estar herido. 


			Por esta razón y muchas más Lión era el mejor de la élite de espías de la Sexta Aldea. Era muy precavido, atento a cada detalle, no se dejaba llevar por las emociones y tenía ese instinto que lo conducía a cometer acciones correctas. Era súper inteligente. Era súper audaz. Era un superdotado. 


			Aunque Gein no lo supiera, Lión también se había encariñado con Dión. Más de lo que se imaginaba. Era el primer chico que le llamaba la atención en años. Todos les parecía inmaduros, desubicados. Ahora no lo podía sacar de su cabeza. Asimilaba cada marca, detalle, venda en su mente y los relacionara de tal manera que pudiera encontrar una respuesta a la pregunta que se estaba haciendo desde que lo vio llegar.


			—Sé lo que pensás.


			Lión ladeó la cabeza y clavó sus ojos color verde en los de su compañero.


			—Estamos complementados, no sé si te acordás. Somos como un solo cuerpo. 


			—Lo sé.


			—Pero tengo un problema desde que nos eligieron como compañeros de grupo: nunca pudo asimilar tus ideas. Sé lo que pensás, pero no lo entiendo. Ahora, soltalo —Gein se veía entretenido, estar con Lión era vivir constantemente en juego con sus ideas imprecisas. 


			El chico de cabello blanco soltó un suspiro.


			—Ese chico… cruzó los cuatro bosques imposibles.


			Hubo un silencio estremecedor.


			Por un segundo, los niños dejaron de hace ruido, los adolescentes dejaron de hablar, los pájaros dejaron de cantar, las olas se mantuvieron quietas, la hierba se paralizó y el sol alumbró la calma intensa que se había producido. 


			Gein abrió los ojos mientras intentaba organizar aquella información en su mente.


			—Pero…


			—No, no, él cruzó los cuatro bosques imposibles, no hay otra explicación por la que haya entrado a la ciudad por la puerta trasera, no por la principal. Nadie lo hace. Nadie entra por esta entrada, porque a menos de diez mil kilómetros de acá está el último bosque imposible. 


			Gein no podía creerlo. Simplemente no podía. Mientras tanto, Lión estaba buscando las palabras para explicar que…


			—Dión tenía una pierna rota, y quemaduras de primer grado —soltó Lión.


			Gein, ya cansado del suspenso y del miedo que le daba pensar que había dejado entrar a un monstruo, se giró para ver a su compañero.


			—¡¿Qué estás diciendo?!


			—Lo vi, Gein, lo vi. Ese es mi don, por no si te olvidaste. Pude contemplar con mis propios ojos el bulto de su pierna. Está rota, era tan obvio, pero confundió todo… 


			Lión era un cura de agua y, a la vez, un sexto.


			—Tiene que haber una explicación —interrumpió Gein. 


			—¿No es lógico lo que acabo de decir? —contradijo Lión, apretando los puños. 


			—No es lógico que un chico como él haya pasado por los cuatro bosques y no haya muerto. 


			Lión contempló la hierba brillante delante suyo y cómo el viento jugaba con las mariposas que tendían a acostarse sobre alguna hoja. Sólo le quedaba una última cosa para decir. 


			—Tal vez no sea un niño normal. 


		




		

			La ciudad perfecta


			Dión siguió de largo, dejando a los guardianes detrás. No se giró a verlos en ningún momento. Aquel era el momento que más estaba esperando. 


			A su derecha había una pequeña casa bastante antigua con una puerta de madera entreabierta y un techo hecho a mano de un metal que no conocía, pero sabía que era metal. A su izquierda había un cartel largo que anunciaba la llegada de la Sexta Aldea.


			«Bienvenidos a Iondrea, la sexta aldea».


			Quedó sorprendido al ver que podía entender a la perfección cada cartel que señalaba el comienzo de la ciudad. Cuando desvió su mirada y se concentró en el camino de arena, pudo contemplar lo que se había estado imaginando desde los días que Harrifoxs le describía la Sexta Aldea: edificios enormes, la mayoría completamente de vidrios, algunos tan altos que no dejaban el paso de la luz solar. De todas las formas, unos triangulares, otros cuadrados, la mayoría eran rectangulares. El que más le gustó fue el que tenía una forma circular y cada ventana estaba pintada de un color distinto. Más allá, se podían ver casitas modernas y niños en los techos, jugando, saltando de casa en casa, o algunos simplemente corriendo por las escaleras que los conectaban con los edificios. 


			Las calles eran de arena, no podía creer que con las pisadas rápidas de los niños no se formara una avalancha o que no se ensuciaran las prendas de algunas mujeres adolescentes que caminaban solas.


			Dión encontró, sin buscar, la perfección en cada detalle mínimo dentro de aquella gran ciudad llena de vida, algo que evidentemente no había dentro de la cárcel donde había estado viviendo durante ocho años. Sintió placer al poder oler los distintos aromas que provenían de los edificios a su alrededor. Era la primera vez que olía algo que no fuera sucio, horrendo y que no formara parte de las sustancias tóxicas de los doctores. 


			Era un sueño. El sueño que había creído imposible durante sus trece años de vida. Quería entrar a cada una de las casas, edificios, tiendas, y ver cómo estaba diseñado, anotarlo en una agenda (aunque no tuviera) y conocer a todo el mundo. Quería llorar, gritar de la emoción, sonreírle y saludar a cualquier persona que caminara por al lado suyo. Lástima que no podía llorar, ni tampoco sonreír naturalmente. 


			Se dedicó a observar con detalle cada uno de los edificios mientras caminaba por la calle de arena. Ladeaba la cabeza y se olvidaba por completo que transitaba sobre una zona pública. 


			Más de una vez había chocado contra algunas personas y les había pedido perdón de rodillas. 


			Nadie entendía lo que era para él estar allí.


			En un momento, un chico chocó contra él y se cayó al suelo. Al principio, éste intentó levantarse, ya que era bastante chiquito y el cuerpo de Dión era como un metal, duro y resistente. Después, quiso insultarlo, pero, cuando clavó sus ojos en los de Dión, quedó completamente paralizado.


			Miedo, fue lo único que sintió. 


			Salió corriendo, lo más rápido que pudo, y entró a una casa que se encontraba por allí cerca. 


			«Es por mis ojos» aseguró Dión, en su mente «cuando me conozcan, dejarán de huir cada vez que me vean».


			Él reprimió un sollozo falso. Claro, eso era lo mismo que hacía Harrifoxs cuando se encontraba triste. Tenía esa particularidad que copiaba las acciones de cierta persona en diferentes situaciones: cuando Harrifoxs estaba feliz, achinaba los ojos; cuando ella estaba enojada, levantaba las cejas. Cada una de esas cosas, se habían vuelto parte de él también.


		




		

			La chica del árbol


			La verdad era esa: los ojos de Dión daban tanta impresión que aquel niño que había salido corriendo al verlos, se escabulló en su casa y, utilizando sus poderes de telepatía, mandó un mensaje mental a toda la población de la Sexta Aldea. El niño, Adam Kletus, era el típico chico mimado de la ciudad: su madre era una cirujana famosa y su padre era el ejemplo a seguir de cualquier guerrero que se hubiera entrenado en aquella zona. Entonces, cuando su mensaje interrumpió los pensamientos de las demás personas, la gente que se encontraban cerca del parque, se desviaron de sus caminos para poder espiar al nuevo visitante. 


			Ellos se encontraban ocupados con sus pensamientos hundidos en vanidad, creyendo que aquel bastardo de ojos negros sería una presa fácil para destrozar y machacar en el caso que haga maldades dentro de la ciudad. Por esto mismo, las personas empezaron a esconderse y a observarlo con atención.


			Sin embargo, y para sorpresa del mismo chico, Dión los vio a todos. A cada uno. Vio a los chicos sobre los árboles, debajo de la fuente, nadando en el agua, escabulléndose entre los bancos, observándolo atentamente. Sabía que lo estaban viendo, sólo que no le importaba lo más mínimo	


			Una niña de doce años, cabello celeste y ojos de este mismo color, se escondía impaciente dentro de la corteza de un árbol. Algunos árboles muertos en Iondrea eran huecos, así que ella no tuvo ningún problema de entrar por la parte trasera, creyendo que el individuo no la había visto. Blue mantuvo sus ojos clavados en la mirada desgarradora de Dión, quien se acercaba lentamente en el parque. Sentía desconfianza, y cuando lo vio acercarse, algo en su interior le decía que él sabía que ella estaba allí, que debía correr.


			«No, es imposible, nadie nunca me descubrió escondida en este sitio» pensó, apretando sus dientes y puños. 


			Dión se sentó en el banco delante de la fuente de agua. Se mantuvo allí quieto. Toda la población estaba quieta. Nadie pensó hacer ni el más mínimo ruido para no despertar la sospecha del individuo.


			Pobrecitos.


			No sabían que él ya los había visto. 


			De repente, Dión giró su cabeza y clavó sus ojos negros en el árbol donde Blue se encontraba escondida. Ella sintió un revuelco en el corazón. Sentía como si su sien palpitara y aquello la estaba frustrando. 


			«Él no tiene idea de quién soy» pensó, en un intento de tranquilizarse «no sabe que estoy aquí…»


			—Hey, la chica del árbol. 


			Nuevamente el corazón bombeó desesperadamente. Dión le había hablado. El extraño ya la había localizado. 


			Ella suspiró y se limitó a mantener sus músculos relajados.


			«Dentro de ésta población nadie se va a atrever a hablarle. Vamos a intentar…»


			Ella rompió la corteza del árbol abruptamente y se dejó ver. Sin cuidado, cortó un pedazo de su short en el intento, pero así era ella. Varonil, aventurera, la persona perfecta para ir de viaje a la guarida de los militares.


			La chica de cabello azul se acercó a Dión y lo apuntó con el dedo.


			—¿Quién sos? —le preguntó, tratando de sonar serena.


			—Dión —respondió él, abriendo los ojos. No entendía por qué la gente huía o se enojaban al verlo. Él no había hecho nada malo para merecerse eso— ¿y vos? 


			Ella quedó inmóvil. 


			—Blue —respondió, notando que sus mejillas se sonrojaban.


			Era la primera vez que un desconocido le dirigía la palabra en años, sin ningún motivo más que hablar. Ella pensó en volver a intentar pero… no estaba segura. La mayoría de las personas con las que había tenido un vínculo, ellos mismo lo rompieron a la fuerza después de aquel trágico día. Había perdido a todos sus amigos. 


			—¿Cómo estás? —le preguntó Dión, intentando ser más amable. 


			Desde el punto de vista de los ciudadanos, Dión no era más que un maldito que intentaba hacerle algo malo a la ciudad de Iondrea. Desde el punto de vista de Blue, él sólo quería ser amable. 


			—Bien. —respondió, cortante. 


			¿Qué hacía ahora? ¿Continuaba la conversación? ¿O se iba, dejando que los demás se encargaran de él? 


			A pesar de sus ojos diabólicos, tenía cara de nenito. Aquello le causó ternura a Blue, quien alguna vez tuvo un hermano con la misma expresión en su rostro.


			Se veía… ¿perdido, quizá? O confundido. Extrañado era la palabra adecuada. Se notaba que no conocía la sexta aldea. Lo podías adivinar observando la manera en la que actuaba, la forma en la que miraba sorprendido a su alrededor. Parecía un niño dentro de un lugar desconocido. Parecía encantarle aquel lugar.


			«Bueno» pensó Blue después de llegar a una leve conclusión «voy a intentar». 


			Ella sonrió. Luego notó que no lo había hecho forzadamente. Sintió tranquilidad en su interior, como aquellos tiempos en la que disfrutaba en hacer nuevos amigos. 


			—¿De dónde vienes? Nunca te había visto por acá —preguntó Blue, dando un giro en el aire y sentándose en la banca junto con él. 


			—Vengo de un lugar lejano, no lo conocés seguro —respondió Dión, a quien le empezó a gustar la idea de que fuera ella la que establezca un tema de conversación. 


			—¿Es alguna de las otras cinco aldeas? —preguntó ella, corriendo su flequillo celeste para un costado.


			Muy en su interior, a Dión le hubiera encantado decir que sí.


			—No, no, no…


			—Entonces, tu hogar es algo completamente desconocido para mí —rio ella, quien aparentaba conocer muchos lugares a parte de la sexta aldea. Eso le encantó a Dión. 


			—¿Vos vivís…?


			—En el bosque de sequoias —interrumpió ella, observando las uñas de su mano—. Es un lugar extraño, viejo, pero encantador. Algún día, si querés, puedes venir a visitarme. 


			—¿A qué viniste?


			Una voz masculina resonó detrás de Dión. Él giró la cabeza lentamente y pudo ver la figura de un niño de su misma edad, alumbrado por los rayos de luz del Sol, como un superhéroe. Tenía cabellos rubios que ocupaban toda su cabeza, ojos celestes y la nariz perfecta. Uno podía darse cuenta enseguida que aquel chico estaba enojado (¿con Dión o con la situación?). 


			—Neid… —susurró Blue. Aquel nombre se escapó de entre sus labios.


			Blue lo conocía. Era el hijastro de la Shuuden de la Sexta Aldea. Neid había sido huérfano hasta que la Shuuden lo adoptó y ahora formaba parte del símbolo de poder de la aldea. Era un chico hermoso, en verdad.


			—Respondé —ordenó Neid, tan acostumbrado a hacerlo y que le obedezcan que por un momento olvidó que Dión no era ninguna de esas locas fans que lo amaban.


			A pesar de que sabía la respuesta, el endemoniado tardó en contestar. Él creyó que si le respondía, tal vez sacarían un tema de conversación y tendría otro amigo, de la misma manera se las había ingeniado con Blue. 


			—¿Qué? ¿Lo vas a amenazar con tu puño de hierro? —masculló Blue, señalándolo.


			—¿Y a vos quién te habló? —exclamó Neid, fulminando a Blue con la mirada. 


			La aborrecía. Siempre le había dicho que era la vergüenza de la ciudad.


			—Tengo que hablar con la Shuuden —respondió Dión, tratando de evitar el enfrentamiento.


			Luego, apartó la vista.


			No quería que saliera huyendo, como le había sucedido con el niño. Odiaba sus ojos por el simple hecho de causar miedo sin razones. 


			Neid chasqueó la lengua y se acercó.


			—¿Para qué necesitás hablar con la Shuuden? —preguntó, sin más vueltas, convirtiendo su puño en hierro sólido.


			Otra persona como los guardianes: lo atormentaban con las preguntas y eso a Dión le molestaba. Muchísimo. Porque le hacían perder un tiempo valioso. No quería correr el riesgo de que William matara a Harrifoxs, así que se tenía que apresurar lo antes posible para reclutar personas y salir corriendo hacia la guarida de los militares. Tenía que rescatarla, sino ¿qué clase de amigo era? 


			—Son temas personales —respondió, sin dar más vuelta.


			Neid lo fulminó con la mirada. El extraño quería hablar con Marisol y él sentía que debía echarlo de la Sexta Aldea antes de que terminara matando a alguien.


			Blue se centró en el momento. ¿Qué debía hacer? Sintió impotencia al ver que Dión se inmovilizaba delante de alguien como Neid. Y ella sabía que él estaba muy asustado. Esos ojos asustaban a cualquiera. 


			—¿Cómo es tu nombre? —preguntó Dión.


			Ahí estaba otra vez, el niño de ojos diabólicos intentando hacer amigos. 


			—Neid, ¿te importa?


			—Sí —respondió Dión. 


			Blue esbozó una sonrisa amigable. Ya empezaba a caerle bien Dión.


			Él no entendía la agresión dentro de las palabras del chico rubio. No captaba la ironía y tampoco el sistema sarcástico que utilizaban las personas para burlarse. Todos esos años en la cárcel lo excluyeron completamente del mundo exterior. Aunque Harrifoxs lo guió un poco. Ella era como su maestra. 


			Blue casi estalla de una carcajada.


			—¿Me estás cargando, niño?


			—Tenemos la misma edad…


			—¡No me respondas!


			Neid se calló enseguida.


			—¿Cómo sabés mi edad? —preguntó.


			—No sé, lo supuse. 


			Él se sintió confundido. Parecía inocente, estúpido y malévolo, pero inocente. Sus músculos se le relajaron al ver que no era nada más que un adolescente sentado en una banca con una chica de coletas azules…


			Y después, vio por primera vez sus ojos.


			Un shock lo dejó inmóvil por un par de minutos. Sentía la adrenalina que recorría su cuerpo a toda velocidad, dándole la posibilidad de que huyera. Pero parecía un sueño. Esos sueños en el que tienes ganas de salir corriendo pero tu cuerpo está aferrado al suelo, sin poder moverte. 


			—Oh, perdón —Dión, repentinamente, tapó sus ojos con sus manos vendadas—. No quería que me vieras. Lo siento.


			No era de esperarse que Blue sintiera lástima y compasión. Aquel niño ya sabía los efectos que tenía que las personas vieran sus ojos. ¿Y ahora qué? ¿Vendárselos también? No se lo merecía, no tenía la culpa. 


			—No tenés por qué disculparte, Dión —interrumpió Blue, apoyando su mano en su hombro—. Tus ojos son… peculiares.


			Dión se giró para verla. Notó que los ojos de Blue eran bellísimos. 


			—Peculiares en el buen sentido. Me gustan.


			—Gracias, me gustan los tuyos. —Dión esbozó una sonrisa falsa. Él ya no podía hacerlo naturalmente. 


			Blue le devolvió la sonrisa y, a continuación, le revolvió el cabello. Ya hasta parecían amigos de verdad. 


			—¿Qué hacés? —interrumpió Neid, sin poder creérselo— ¿Acaso tu madre no te enseñó a que no se habla con extraños?


			‒Sí, me lo enseñó muy bien —contestó Blue, sorprendiendo a todos los ciudadanos que la estaban viendo.


			La mayoría de las personas conocían a Blue por su pasado, y nadie en la aldea le hablaba. Ella, ahora mismo, estando con Dión, no quería que la humillaran, como lo habían hecho durante tantos años. Ahora, había cambiado. Era fuerte. 


			‒Pero a vos no te enseñaron a recibir a la gente, al parecer.


			Neid aguantó las ganas de volarla con una cachetada con su puño de hierro. Al ser un maqus, un quince por ciento de su cuerpo era hierro puro. Y no tenía miedo de usarlo contra una chica. 


			‒Ya basta, por favor —suplicó Dión, viéndolos.


			‒Vos cállate. —Neid estaba más furioso que nunca. No iba a dejar que una mocosa le faltara el respeto— Se nota que no tenés amigos, si tenés que andar haciéndote la amable con cualquier cosa. 


			Dión, después de escuchar eso, se sintió ofendido. ¿Lo había mencionado como cualquier cosa?


			‒ ¡Él no es cualquier cosa! Es una persona, con sentimientos ‒se defendió ella.


			‒Me importa una mierda que tenga sentimientos —espetó él‒. Viene a mi ciudad, golpea a un niño y cree que puede salirse con la suya. 


			‒ ¡No golpeé a nadie! —exclamó Dión, indignado.


			‒Vos cállate ‒repitió Neid, sin saber que había cometido el peor error de su vida—. Ahora, Blue, ¿podrías volver a tu horrible árbol con tu mamá y no salir nunca más? Nadie te necesita. Ahora ni nunca. 


			Entonces, Dión se levantó de su asiento y se dirigió a Neid.


			‒No… vuelvas… a pedirme… que me calle… nunca más… 


			Antes de que Dión pudiera siquiera entender lo que le estaba pasando, sus músculos empezaron a tensarse y sintió tanto calor que tuvo la necesidad de sacarse todo. Lo que le dijo a Neid salió de su boca, pero no fue él. Estaba hecho una furia, porque los demonios en su interior lo habían dominado. Sentía rabia, odio, desesperación, enojo. Sí, todo aquello junto. Como si una mareada de sentimientos lo invadieran con sólo escuchar lo que Neid le decía a su nueva amiga. No podía permitírselo. No ahora. No con ella. No hasta que su propósito de vivir se haya cumplido. 


			Todos fueron testigos. Sus ojos se oscurecieron por completo. Ya no tenía ni siquiera luz, ni partes blancas, sino oscuridad. Tampoco transmitía miedo como antes, sino odio. Mucho odio. Sintió como si una mano en su interior quisiera salir a través de su garganta, otra quería destrozarle la espalda hasta quedar libre, otra tenía el impulso de golpearle el pecho como si fuera una puerta al exterior. Diez manos lo estaban atormentando, a tal punto de perder su paz interior. Ya no quería ser cuidadoso con sus palabras, tampoco quería hacer nuevos amigos. Sólo… 


			Matar. Sí, matar, y matarlos a todos. A los militares, al niño que mandó un mensaje telepático a la ciudad, a las personas que eran tan estúpidas que se escondían entre los árboles como si no fuera visibles ante sus ojos, a Neid, a la estúpida de la Shuuden que tenía que vivir lo suficientemente lejos para que tuviera que pasar todo aquello en un parque de porquería que le interrumpía su camino. Se acordó cuando uno de los guardianes le dijo que tuviera cuidado con Madame Mer. Dión sonrió forzadamente. «No me hagas reír» pensó, apretando sus dientes. 


			Entonces, una mano se apoyó sobre su hombro.


			Las diez manos dejaron de atormentarlo, el cuerpo se relajó, sus ganas de matar fueron disminuyendo y sus ojos recuperaron la esclerótica.


			«¿Qué fue eso?» se preguntó a sí mismo, observando las uñas largas que se depositaban sobre su hombro, acompañadas de una mano suave y lisa que se aferraba a él como si no quisiera que se escapara. Dión giró su cabeza lentamente y entre sus cabellos rubios observó cómo Blue lo miraba con preocupación en el rostro, la misma mirada que se colocaba cuando se estaba a punto de perder a un ser querido. Notó en su cara lo que nunca nadie habría sentido por él. Blue había logrado frenarlo antes de que algo peor hubiera pasado. Para entonces, Neid no estaría vivo, se los aseguro. 


			—Dión, ¿estás bien? —preguntó Blue‒ No te preocupes por Neid. Es un insensible. ‒Lo fulminó con la mirada.


			Él hizo lo mejor que podía en ese momento: sonreír. Falsamente, pero hacerlo. Podía abrir la boca y deslizar los labios para que pareciera una sonrisa, y cada vez parecía más real, no tan falsa e incómoda. Ahora podría, capaz, en un futuro, llegar a amar aquella ciudad aunque le estuvieran jugando en contra bastantes cosas. Podría llegar a sentir esperanza, o compasión. Hasta sintió felicidad al saber que alguien como Blue le había dirigido la palabra sin espantarse. Pero miedo no, aquella sensación se había esfumado para siempre. 


			—Sí, estoy bien, gracias —respondió, amable y cortés, intentando que todo no se fuera tan a la mierda como había sucedido recién.


			—¿Qué demonios fue eso? 


			Neid parecía confundido. Él había contemplado cómo los ojos de Dión se tornaban negros y pudo escuchar a esa distancia los golpes en su interior. Hasta pudo ver cómo las venas en su cuello oscurecían. 


			—No quiero sacarles más tiempo —soltó Dión, levantándose de la banca y dirigiéndole una mirada a Blue—. Ni a vos, ni a todas las personas que están sobre los árboles… o nadando en la fuente… o debajo de la fuente… o detrás de esos bancos —los señaló, mientras observaba cómo las personas salían lentamente de sus escondites, impresionados porque él los había descubierto—… ah, y el que está allá detrás —señaló a un arbusto y contempló cómo Adam salía paulatinamente, todo colorado.


			Neid parecía confundido. Sus ojos estaban abiertos como dos platos y sus manos en forma de puño, como si esperara el momento justo para encajarle una de sus piñas tan fantásticas que su mentor le había enseñado. 


			—Ah, y vos —Dión señaló a Neid—, perdón. 


			Esa fue una especie de despedida. La mejor forma que tenía Dión de sacarse la carga de encima, diciendo un simple «perdón» aunque le importara una mierda lo que le haya causado al otro. Aunque lo intentara, no le salía. Muy dentro de él creía que era una pérdida de tiempo total. 
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			Mariposa en invierno


			Dión se había alejado del parque. Se fue caminando, sin decir nada más. Blue lo seguía, obviamente. No iba a dejar escapar a ningún amigo más. A la vez, él disfrutaba de su compañía y de sus preguntas para sacar tema de conversación.


			—¿Sabes dónde queda el camino para la oficina central de la Shonen? —preguntó Dión, moviendo su flequillo rubio hacia un costado.


			Ella rió en una carcajada sonora, tomándolo como un chiste. Después, al ver la expresión en el rostro de Dión, cayó en la cuenta de que él realmente no sabía.


			—Se le dice Shuuden. Con doble U y un leve acento característico de esta aldea —lo corrigió, resaltando la parte en la que hablaba del acento. 


			Él soltó una pregunta que lo estaba matando desde que había escuchado ese nombre.


			—¿Qué hace esa Shuuden en especial? 


			—Bueno, se puede decir que esa mujer es como la persona que se encarga de manejar todos los asuntos políticos y militares de la ciudad. Es una guía para toda la población, muchos aspiran a ser Shuuden, pero ella es la única dentro de la aldea que merece esa posición más que nadie —explicó, haciendo gestos con sus manos.


			Dión asintió, creyendo internamente que era una clase de reina pero muchísimo más democrático. 


			—Es una mujer increíble —concluyó—. Salvó muchas vidas y tiene un don envidiable. 


			Se veía orgullo y pasión en los ojos de Blue. Dión se preguntaba cómo había hecho la Shuuden para ganarse el respeto de toda la población. 


			—¿Y tu don? ¿Cuál es? —preguntó él.


			Aquello fue como un golpe a la conversación. Ella sacudió la cabeza y trató de evitar el tema.


			—Son una basura —respondió.


			Él observó tristeza dentro de sus ojos celestes. De repente, su alegría y su sonrisa desaparecieron, como si aquel tema la arruinara por completo.


			—Ningún poder es una mierda —replicó, apoyando una mano sobre el hombro de Blue—. Y no tenés por qué tener miedo a decírmelos. Yo no soy nadie para juzgar los tuyos.


			Ella suspiró. Era a la primera persona que se lo contaría después de cuatro años.


			—Tengo conocimiento extremo sobre el cuerpo humano… ¡HUMANO! Lo más inservible conocido alguna vez en el planeta. No es útil saber la composición entera de un tipo de persona que ni siquiera vive entre nosotros…


			—¿Pero sabes sus puntos débiles?


			—Bueno, sí…


			—¿Cuántos tiene?


			—Son incontables…


			—¿Qué más sabés?


			Ella se sonrojó. Por fin alguien se interesaba sobre sus poderes tan absurdos. 


			—No sé, son muchas cosas. Es más fácil matar a un humano que cortar una planta.


			Los ojos de Dión se abrieron tanto que aquello impresionó a Blue. De por sí causaban mucho miedo.


			—Guau —comentó él, al final—, es increíble. 


			—Gracias —dijo ella, sonrojada—. De todas maneras, tengo un don mucho mejor.


			De esa manera, todo su orgullo flotó y su pecho se hinchó. Hablar bien de la Ilusión Azul era su segundo mejor don.


			Dión asintió, interesado.


			‒ ¿De qué trata? —preguntó.


			‒Me parece que sería más adecuado si te lo mostrara —interrumpió ella, mirando para todos los lados.


			En un costado, había un lindo arbusto rosa que acompañaba a un conjunto de árboles altos como las sequoias. Eran perfectos para una buena demostración de sus poderes.


			Blue se acercó al arbusto, agarró una hoja y, automáticamente, cambió su color a azul. 


			A pesar de que abrió los ojos, Dión no le encontró nada de fascinante.


			‒ ¿Cambiás de color las cosas? —preguntó, esperando que ese no fuera mejor que el don de cura.


			Ella frunció el ceño.


			‒ ¿Me estás subestimando? 


			Antes de que Dión pudiera negarlo rotundamente, todo el arbusto se tornó azul. Después, los árboles. Luego, el suelo. La misma remera de Dión se tiñó de azul.


			‒Esto es la Ilusión Azul, un don que inventé —explicó‒. En realidad, lo heredé de mi abuela. Ahora, antes que salgas dañado…


			Su remera volvió al color normal y el suelo también. Lo único que siguió siendo azul fue el árbol.


			Entonces, Dión pudo ver cómo el puño de Blue se cerró y, automáticamente, el árbol se cortó a la mitad. Las hojas del arbusto empezaron a volar a su alrededor formando figuras en el espacio. En una de ellas, dibujaron a Dión mismo, caminando junto al verdadero.


			Cuando por fin se dio cuenta de lo que consistía el don de Blue, él sonrió falsamente. Las hojas del arbusto lo imitaron.


			‒Manipulás todo lo que es azul —intuyó, cruzándose de brazos. 


			Los ojos de Blue brillaron al escucharlo.


			‒ ¡Perfecto! —felicitó, abriendo el puño y logrando que el árbol se recompusiera.


			Lo único que hizo fue chasquear los dedos, y, con eso, logró que todo volviera a su color original. 


			‒Fascinante, de verdad —felicitó él.


			—Gracias. ¿Y qué de tus dones? 


			—Bueno, en realidad —empezó— no tengo.


			Entonces, el rostro de la joven perdió todo signo de felicidad. Si una persona no tenía dones, automáticamente era humano. Y lo más extraño era ver a uno de éstos dentro de las seis aldeas. No se les permitía el ingreso, ya que los militares podrían aprovechar para enviar espías y poder asaltarlos. Ya había ocurrido antes. 


			Cuando una persona conocía físicamente alguna de las seis aldeas y a sus habitantes, aunque sea uno, se obsesionaba. Era algo nuevo, genial, novedoso, extremadamente fantástico. Imposible hasta de creer. Esta persona querría vivir allí dentro. Entonces, de estas obsesiones nacieron los envidiosos, quienes querían tener dones y no los poseían. A partir de esto, un grupo selecto de personas se reunió para secuestrar superdotados dentro de las seis aldeas y así poder atraer sus dones. Cuando esto llegó a los oídos de los Shuuden de las seis aldeas, automáticamente crearon una gran barrera que los formaron como bosques imposibles de cruzar. Al principio, así era. Luego, los militares, que se volvieron robots humanoides, tuvieron la capacidad de cruzar específicamente algunos sitios. Y así, hasta que lograron pasar y arrasar con la cuarta aldea. Por esto, se toman precauciones despóticas e intentan parar los ataques lo más posible, debido a que se estaban produciendo de manera frecuente. 


			—Nací huérfano. No sé mi historia, en realidad. Sólo sé que a los cinco años me secuestraron militares cerca de mi lugar de nacimiento. Ellos se encargaron de hacerme sufrir durante ocho años. Me estuvieron a punto de matar, pero después descubrieron que tenía algo llamado «Cavidad Universal». 


			Los ojos celestes de Blue se abrieron tanto que por un momento sintió que las orbitas salían de sus lugares. Simplemente no lo podía creer. Aquel chico que parecía tener el poder de arrasar con la aldea en un par de minutos, al igual que Callen, en realidad era completamente inofensivo.


			Tardó un par de minutos en contarle toda la historia completa. Lo hizo con lujo de detalles y sin saltarse ninguna situación. Mencionó a Harrifoxs, a Jodie Bur, William Spenkspear, a algunos militares y doctores, a las agujas, las jeringas, los remedios de los sábados, los gases para hacerlo dormir, los líquidos tóxicos que le dieron de tomar, sus enfermedades sin ser curadas.


			Pero en ningún momento le mencionó que su nombre no era Dión. 


			—La operación falló y el alma de la mujer junto con sus demonios quedó dentro de mí. Por eso estos ojos. Por eso el miedo que provocan. 


			Él le agregó un silencio al final que duró tres segundos. Veía en la cara de su compañera confusión y miedo, porque nunca pensó que existía alguien con una historia tan trágica. Esa historia no era verosímil, pero ¿para qué le mentiría Dión? Él creía que no se tenía que ser falso con los amigos, entonces la verdad tendría que fluir desde lo más profundo de su corazón si quería llegar a conseguir alguien que igualara su amistad con Harrifoxs. 


			—Esa es mi historia personal. La única que tengo.


			Él sabía que eso era mentira. Dión tenía una historia que todavía no conocía. 


			—Guau —soltó ella, sin saber qué decir. 


			Inhaló y exhaló. Lo iba a aceptar. Como él había hecho con ella. Después de todo, no lo conocía del todo. A la vez, Dión observaba a Blue detalladamente. Su cara parecía un rostro etéreo, fuera de lo normal: tan bella que sentía pena por las demás mujeres. Y la gobernaba una ataraxia, que incluso calmaba los pensamientos del endemoniado.


			—Entonces… ¿ahora estás endemoniado?


			Él esbozó una sonrisa falsa.


			—No hay momento en el que no lo esté —respondió, observando como en el cielo se abría paso a una gran nube negra que amenazaba a la ciudad. Una gran tormenta vendría, y él no sabía dónde iría a dormir aquella noche.


			—Eres impredecible, como una mariposa en invierno.


			Al final, ella sonrió. 


			‒ ¿Y qué pensás hacer? —preguntó rápidamente, esquivando una carroza conducida por macrogatos.


			‒Necesito encontrarme con la Shuuden —replicó él—, pero no sé cómo llegar.


			Ante esta oportunidad de participar, Blue sonrió radiante.


			‒ ¡Yo te puedo ayudar! Vive en la Oficina Central, a varios kilómetros de acá. Conozco un atajo… bueno, si querés —añadió, ruborizándose. 


			Sin embargo, Dión disimuló una sonrisa y apoyó su mano sobre el hombro de su nueva compañera de viaje.


			‒Claro que quiero. Lo único que necesito es una guía —respondió‒. Si sigo solo, lo único que voy a lograr es que me maten entre cincuenta ciudadanos pensando que soy un monstruo.


		




		

			Honda Jenner


			Ya habían cruzado varios edificios para cuando el lugar empezó a embellecerse con menos rascacielos y más cabañas al estilo medieval. Eran casas espaciosas que se ubicaban a los costados de un gran parque (otro más), lleno de fuentes con formas de delfines, otros animales y, por supuesto, una que resaltaba sobre todas las demás.


			‒ ¿Qué es eso? —preguntó Dión, señalando la fuente principal, en el centro de un camino de piedra.


			‒Una fuente.


			Lo extraño era que había tres mujeres talladas en piedra, paradas sobre un pedestal. Alrededor, una laguna llena de peces anormales. Las tres tenían la boca en forma de «O». No obstante, sólo una tiraba agua a través de sus labios. 


			‒La única de las mujeres que funciona, de algún modo decirlo, es Áragon —explicó Blue‒, porque es la única que está viva. Después, las otras dos, murieron hace bastante.


			‒Es simbólico —agregó una voz gruesa detrás de ella, haciéndola saltar del susto.


			Dión esperó girarse sobre los talones y encontrarse con un hombre. Sin embargo, la figura negra y sobrecogedora de una mujer que desprendía una atmosfera desconcertante lo hundió en curiosidad. Más aún por el hecho de que algo en su interior le decía que ya la conocía.


			‒El día que mi tía muera, colocaran una estatua mía y de mi hermana debajo de ella —comentó, señalando a la mujer en el centro‒. O tal vez lo hagan antes. De alguna manera, alguien tiene que mantener el lago con vida. —Rió, con los brazos cruzados. 


			Nunca nadie pensó que lo que ella había dicho, tenía otro sentido.


			Dión se frenó un instante para poder observarla. Era la persona más extraña que alguna vez tuvo la posibilidad de encontrar: tenía las raíces del cabello negras, el largo color violeta y las puntas lilas; llevaba un vestido negro que se arrastraba por las piedras del parque y no se ensuciaba ni por casualidad; y, en la lista de las cosas más anormales que él pudo presenciar, estaban sus cuatro pestañas. Tenía sólo cuatro en el parpado superior y otras cuatro debajo. Era incomprensible y bastante abrumadora. Entonces, Dión la comparó con la mujer ubicada en el centro de la fuente, y llegó a la conclusión.


			‒ ¿Esa es tu pariente? 


			La chica pareció extrañada por aquel comentario.


			‒ ¿Acaso no lo sabés? La del medio es mi mamá.


			El chico se encogió de hombros.


			‒ ¿De dónde venís? —preguntó ella, extrañada.


			‒Jaja, qué divertido este encuentro —interrumpió Blue, agarrando a Dión del brazo y tratando de moverlo‒. Él… él no sabe mucho, la verdad… ¡está desinformado! —Blue, en su pésimo intento de no parecer nerviosa, le pegó una patada a Dión para que se moviera, pero él no la sintió‒. Nosotros teníamos que hacer algo, ¿no, Dión? Ir a la Oficina Central. Bueno, ya tenemos que ir yen…


			‒¿Van a la oficina central? —exclamó Honda, casi contenta de escucharlo‒ Yo también. Nos vemos allá, supongo.


			Con una mano alzada y los ojos más diabólicos que Dión había visto, la chica lo saludó sin antes decir:


			‒Mi nombre es Honda Jenner, un gusto conocerte, Dión. 


			Acto seguido, Honda se giró sobre sus talones y se dirigió hacia un grupo de dos personas que caminaban en sentido contrario, por el camino de piedra. 


			Blue estaba a punto de desmayarse de la presión que sentía.


			‒Qué amable —comentó Dión, sin dejar de verla.


			‒¡Eso es justo lo más raro! Honda Jenner no es amable. Ni siquiera saluda a la gente. Es súper conocida, Dión, ella y toda su familia. 


			Los dos retomaron su camino hacia la Oficina Central, pasando por todas las cabañas mientras que hablaban.


			‒¿Conocidas? ¿Por qué? —preguntó él, mucho más desinformado de lo que hubiera creído.


			Blue tomó una gran bocanada de aire y empezó. Se dio cuenta que tendría que explicarle más de lo que supuso. 


			‒Anne Jenner era la madre de Honda. La única superdotada que podía controlar las serpientes. Sus hermanas, Áragon (agria de escorpiones) y Ares (agria de arañas), fueron parte de la mayoría de los acontecimientos importantes en la historia: eran las jefas de soldados; ganaron guerras milenarias en menos de cinco minutos; hasta llegaron a ser, las tres, al mismo tiempo, las Shuudens de Aneondrea. ¿Tenés idea de lo loco que es tener tres Shuudens? 


			Dión no respondió porque ni siquiera tenía idea de lo que era Aneondrea. 


			‒De todas maneras —agregó Blue, colocando una expresión pensativa‒, sos la primera persona que habla con Honda a pesar de que no formás parte de su familia. 


		

OEBPS/Images/UDL_escala_de_grises.jpg





OEBPS/Fonts/NeutraText-Bold.otf


OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Italic.ttf


OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Roman.ttf


OEBPS/Images/Dincubiertav3.pdf_1400.jpg
IVERSO
LETRAS ”

2






OEBPS/Fonts/NeutraDisp-Light.otf


OEBPS/Fonts/BookAntiqua-Bold.TTF


OEBPS/Fonts/PalatinoLinotype-Bold.ttf


